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E X P O S I C r O NE S 
IV ODULOGRAFtAS" 

ON el estreno de 
un arreglo mu
sical de Luis 
Fernández dedi
cado al exposi' 
tor, la sala de 
arte Bar ja ha 
inaugurado una 
muestra de."mo-
dulografia". 

Bien podemos afirmar 
gue Borja —a la vista de 
su actividad profesional ya 
veterana— 710 es solamente 
pintor, escultor y ceramis
ta. Es, ademéis, ante todo y 
sobre todo, un científico de 
estas artes; un anaütico de 
la expresión plástica y un 
gran investigador de loa 
auténticas novedades que 
todavía quedan por descu
brir, pues en arte nunca se 

dice la última palabra, aun
que parezca que todo se ha 
dicho ya. 

A la originalidad ae sus 
"escultocerámicas" —ci n 
las gue nos admiró Borja 
en una exposición no leja
na— se añade ahora la de 
un nuevo concepto para la 
interpretación de la figura 
humana. Se trata de pres
cindir en las fisonomías 
de los elementos qut pue
dan enmascarar la verdade
ra idiosincrasia. Es decir, 
despojar a ía imagei, de 
sus particularidades anató
micas más atrayentes y en 
ganosas para dejar al des- . 
cubierto los estados aní
micos, tos sentimientos 
ocultos. Y asi resulta que 
esos sentimierUos íntimos 
y la oculta personalidad 

OBON 6UJ. EN LA 
DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
yEINTISIETE óleos y ocho 

dibujos ha presentado 
-f: José María Obón Buj en 
"=él patío de luces de la Dipu
tación provlnciaJ. Catedrátl. 
:3o de dibujo del Instituto 
rSaavedra Fajardo de Murcia, 
robún BuJ es también pintor 
l^a conocido en esta ciudadi 
irpues —además de su part ic
ipación en exposiciones colec-
: tlvas—, aunque • en el r«su-
:men de su vida profesional 
güe aparece en el catálogo 
.de la muestra se haya oml-
Hido, nosotros recordamos que 
^hace Justamente ocho años 
expuso individualmente en la 
Caja de Ahorros del Sureste 
de España. Anotamos esta 
referencia p o r q u e permite 
apreciar ,ia evolución de sn 
arte hacia una hiterpreta. 

clon abreviada del paisaje, con. 
tendencia, a convertir el coko' 
en el mentó determinante de 
la& composiciones. 

. No obstante, Obón Buj con
tinúa mostrándose muy pre
ocupado por los efectos ama^ 
bles de la luminosidad, como 
aspecto decorativamente es-
pect"-'-lar y demasiado res. 
petuoso con la representación 
ortodoxamente f i g u r a t i v a 
—impersonalmente • académi
ca— a la hora de enfren
tarse con ¡a figura humana 
sobre todo: Las luces calcu
ladas y experimentadas por 
Jos ejercicios de estudio tienen 
aquf su máxima expresión en 
los dibujos de retratos y eñ 
el óleo titulado "Composir 
dóii" (número I del' cátala 
go), no obstante el ambicia 
so empeño ^je supone en es
te últb.'.o la realización de un 
cuadro de grandes dimensio
nes con "argumento". 

Como decíamos al princi
pio, . otra cosa ocurre con los 
paisajes expuestos, tanto los 
ejecutados a tinta —con, tra. 
zo auido y estructuras esque-
matiz.ida&^ como los más 
abu: 'an; al óleo, en los qué 
Obón Buj va liberándose pro^ 
greslvamente del detalle para 

-solver ias perspectivas y-las 
amplias lejanías con brillan
te colorido, que sustituye en 
ocas' -nes a las referencias 
forrarles. Cor.io ejemplo —5 
coino la obra más estlcaable; 
por ella, de esta exposición—: 
señalamos ei cuadro que el 
autor titula "Trigales" y que 
en el catálogo de la muestra 
aparece marcado, ipon el nú
mero veinticinco. . 

quedan apresados y percep
tibles a los demás cuando 
desaparecen los detalles, 
como se manifiesta clara
mente el poso de un liqui
do al' decantarlo. 

Esta posibilidad de ex
presión ha llegado i Bor 
•ja por 'experimentaciones 
mecánicas; al cambial el 
uso habitual en las repro
ductoras heliográficas, sus
tituyendo las imágenes grá
ficas por la presencia di
recta de las personas. Se 
obtienen de esta manera 
las "modulografías" qué 
,Jacobo define —en el catá
logo de la muestra—_ como 
"localización de la luz ma
quinal con el doble sentido 
real e irreal de la imagen". 

Se trata, pues, ie ana 
conquista experimental que 
puede ser importante al 
medio de la pintura, como 
trasladarla al cuadro, por 
un nuevo enfoque de la re
presentación; o, meior di
cho, como una figuración 
novísima, til pintor puede 
ensayar previamente a su 
obra —valiéndose de este 
procedfmienio mecánico y 
como director y ietermi-
nante de sus resultados— 
los antecedentes interpre
tativos que de mejoi mo
do identifiquen a la. persa 
na a representar, como ma
quetas del cuadro ietíniti-
vo. El cual gozará con ello 
de un sugestivo efecto de 
revelación es^pirituai. y de 
un extraordinario poder-ex
presivo muy'' superior al 
acostumbrado trasunto di
recto del modelo. 
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N o nace mucho, con moti
vo de su última exposi-
ci(̂ n para inaugurar la 

sala Délos, dijimos en el car-, 
tólog-' de la nrueotra que tras 
el apoyo picassiano de sus 
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¡MARTIN ESCANED, EN L A J 
i 6AIERIA ZERO ! 

:^^^ p intara de Eseaned, que estos días ofrece 
la galería de ar te Zero, se vale de una fí-
gnraeión suelta, sin rigores académicos, 
pero tambiéi» sin audacias;, con vacilación 
interpretativa a la hora de enfrentarse a 
los temas, euya diversidad de enfoques ha
ce inestable, el estilo, y, sobre todo, con 
intención efectista en el empleo de la luz 
y del colorido. Digno t ra to el de la ma
teria, con riquezas de empaste y nitidez. 
cromática. 

La equilibrada .armazón-de las composiciones res
ponden'al pinto.r profesionalmente formado que quie
re librarse de las normas aprendidas para investigar 
por él difícil campo de las deformaciones. Y aiinque 
todá'via' no ,ha conseguido el expositor desprenderse 
por completo del concepto pictórico ornamental, es 

¡ lo cierto que en muchos de los cuadros exhibidos se 
I ha .re^ueltpi, la temática paisajística ccn agilidad y con 
\ técnica, de" presente, dando litigar a muy bellas y la-
i borio.sas calidades. ' , 

prim" xjs pasos aitieticos, Pá-
rraga ha aprendido a cami. 
nar por sos propias medios, 
con firmeza totalrneute inde
pendizada. Su arte: se mani-
fi^ta como la áda misma: en 
ráfagaf amables o dramáti
cas; sinceramente relatadas 
con -' lenguaje . privilegiado 
de un excepcional .dibujante, 

if asi se confirma ahora 
—con ligeras -róriantes' de 
progreso— en la muestra de 
la galería Chys. IKK cual nos 
obiiga a reiterar conceptos 
sobre el arte actual de Pá-
rraga, pues a su mérito co
mo dibujante se sama el de 
una técnica cromática de la. 
boriosas ca l i dades , que es 
buen restmien de los hallaz
gos del abstracto, donde la 
mancha más accesoria ha si
do rigurosamente prevista, o 
mtis bien intuida, y calculada 
ponderadamente para el rit
mo estructural del c u a d r ó , 
basta ei punto de convertirse 
en insustituible para la com-
IRjsiciín. Forma y color, de 
esta s u e r t e —en perfecta ' 
alianza, en Justos acordes pa. 
ra la selección de gamas— 
imprmiEn al arte de Páira-
ga el carácter jdentificador 
de un estilo absolutamente 
personal, que excluye t o d a 
positüidad de ser imitado. 
Con peculiar versión de los 
conceptas figurativos, que a 
veces se diluyen en la abs
tracción del cromatismo, la 
realidad visual aparece in-

• geniosamente recreada, am
bientada misteriosamente en 
las obras de Párraga. Y es 
evidente el equilibrio dE co. 
lores y formas; del dibujo 
singular y el colorido bri
llante, explosivo, equilibrado . 
y tan meticuloso como espon
táneo, pero siempre oportuno, . 
para obtener efectos y xtiOr- -
tices de indiscutible belleza. 
- Junto a las pinturas que se 
exhiten en esta exposición fi
guran también varios pirogra
bados, en cuyo arte de la ma
dera quemada consiguió desta
car Párraga de manera espe
cial al obtener muy sntHes ca
lidades con el tránsito vloiMi-
to del rayado ígneo a las su
perficies suavemente entinta
das. Pirograbados que ahora 
tienen la novedad del deta
lle aislado en blanco, con una 
pureza que basta r e s a l . t a , 
agresiva en la austeridad de. 
conjunto.' 

Línea DOMINGO 

A 

7 mayo 1972 

Ayuntamiento de Murcia. (Línea (Murcia) 07-05-1972. Página 32)


